
wra^ CORREO OE MADRID I mn M Ba HlVDl HEI
& 0* Oslo

ssm»’

4m8SSWi M W RMLO LM Mftt MHHtRTC* A LOS FESTIVOS I.IMIHIIAm,4
Afio VI Martes 24 de Mayo de 1898 Núm. 1608 

liMilMánaOiHMjKa8&>

CIRCULAR
Junta ejecutiva de Secretarios 

de la provincia de Lérida
PRESIDENCIA

Con fecha de 7 del actual dispuso esta 
Presidencia pasar circular á los compañe­
ros de la provincia, anunciando el cumpli­
miento del inciso primero del acta levantada 
en la capital por la Asamblea que tuvo 
lugar en 22 de Septiembre de 1895, é 
interesando la devolución de la adhesión 
estampada al pié y envio de una peseta 
para subvenir á gastos.

Aquella circular no fué remitida más que 
á los partidos de Sort, Seo y Tremp, en 
previsión de suspensión de la Asamblea de 
Madrid.

Esta presidencia atenta al bien común de 
la clase, interesa pues, de aquellos compa­
ñeros que dicha circular obre én su poder, 
que se sirvan de v olver suscrita la adhesión, 
pudiendo, por ahora dejar de remitir la 
suma para gastos, advirtiendo á aquellos 
qüe no estén conformes en el abono de di­
cha cantidad, que pued,en suprimirla sin 
que por ello dejen de continuar los trabajos 
de propaganda conveniente, como hasta la 
fecha, que todos los gastos de referencia 
han corrido á cargo del que suscribe.

En su día se dará cuenta de todos aque­
llos compañeros que hayan contribuido á 
tan laudables fines con expresión délas 
sumas entregadas.

A'Z presidente
Agustín FontANED

VISITAS
gusto de saludar en esta I impulsan el afecto y la gratitud 

redacción á D. Mariano Fernández Sanz, Se- a 7. , , , .
cretario del Ayuntamiento de Riaza(Segovia), ¡ Abiertos a la esperanza todos los hori- 
y vocal del Consejo secretarial del Correo de | zontes, cumplidos en la ley todos los idea­

les, la generosidad castellana aquilata la 
lealtad portorriqueña.

.Y...si...antes nos pareció un oprobio la 
tacha de traidores, hoy nos parece un opro­
bio y una mengua la tacha de traidores y 
de ingratos.

Al empeñarse la contienda, el consejo 
insular no duda de la victoria. La Armada 
y el Ejército, fieles á sus tradiciones mili-

MADRID. í
. Desgraciadamente, el Sr Fernández padece I 
una afección á la garganta y viene á consul- » 
tar con los médicos de esta córte, en busca í 
de alivio para su cruel padecimiento. I

EÍ Sr. Fernández sabe lo macho en que t 
apreciamos su amistad y, por tamo, cuán sin- 1 
ceros son los votos que hacemos por su salud, j

I
También hemos sido henrádos estos días con í

la visita de D, Miguel Poole, abogado y exse- ; „ A t t xr , ’ ^7'cretaño del Iltmo. Ayuntamiento de Utrera, | ocuparán la vanguardia. Y el pueblo, , 
con lá de D. Francisco Plaza y Rata, secreta- | que juega su pervenir en los combates á
rio de Negredo (Guadalajara), uno dé los más , que se nos provoca, dará sus recursos y

funcionarios déla Administración | sus hombres, su fortuna y su existencia sin :
local, á la vez que entusiasta defensor de las ’ j am .
aspiraciones de su clase. i vacilación ninguna, desdeñoso del pelig'ro *.

A ambos estimados amigos enviárnosles ■ Y satisfecho de ofrecerse en holocausto á
nuestra cordial bienvenida. ; los más nobles sentimientos de lealtad y '

í de hidalguía. Vemos desde aquí con orgu- j
' 11.0 á nuestros hermanos de Europa que se '

aprestan á vencer ó á sucumbir y queremos 
confundirnos con ellos en el éxito triunfal

‘ de las armas españolas. )

PUERTO RICO
Manifiesto del Gobierno 

insular ? n i i is Colocados por la naturaleza en el cen-
Manífiesto dirigido por ’el Gobierno insu- ’ tro de las próximas batallas, nuestra ener- 

lar á todos los habitantes de la isla, en el gía presente podrá medirse por nuestra 
momento de declararse la guerra; j templanza.

«AL PUEBLO DE LA COLONIA ! No renunciaremos jamás á la bandera
Por un triste decreto del destino, la ím- ' flu.e protegió nuestras cunas y protegerá 

plantación del régimen autonómico vie-ne á nuestros sepulcros. Descanse la isla entera 
coincidir con la proximidad, ya visible de en la razón, que es toda de España, y dis-

una guerra, en que España, en sus terri­
torios de América, luchará, no sólo por sus 
intereses, que son grandes, sino por su 
honra, y su derecho, que es preciso salvar 
á toda costa.

La amenaza extranjera, la imposición 
insensata, el alarde de poder, sublevan el 
espíritu nacional ó hacen de cada español 
un héroe, dispuesto á dar la vida por el 
honor y por la patria.

El pueblo de Puerto Rico demostró 
siempre que sabe mantenerse en la guerra 
digno de su raza y de su historia.

Jamás holló nuestros hogares la planta 
vencedora de un extraño.

Ea nuestros castillos no flameó bandera 
que la bandera bicolor de nuestros padres.

Cuando las escuadras enemigas arroj aban 
á estas costas legiones de combatientes, 
las matronas portorriqueñas enviaban á 
sus hijos á pelear y á morir antes que 
someterse á la infamia de un ultraje ó á 
la vergüenza de una conquista.

El Consejo insular, esperando que no 
será preciso renovar antiguas proezas ni 
reverdecer lauros añejos, confía en que, 
llegada la hora de los sacrificios, ningún 
patriota olvidará sus¡ deberes.

No somos culpables de la lucha; ni la 
provocó, nuestia tierra ni la dieron origen 
nuestros actos.,

Pero ni la rehuimos ni la tememos, por­
que sabríamos responder á la fuerza con 
la fuerza y probar al mundo que en este ar­
chipiélago no degenera la sangre que fe­
cundó las campiñas de ambos hemisferios 
americanos en los gloriosos días de Pizarro 
y de Cortés.

5 Si defendimos altiyamen á la Metrópoli 
en los tiempos oscuros del sistema colo- 

I nial, la defenderemos bravamente en los 
tiempos felices del sistema autonómico.

Entoces nos impulsó el afecto; ahora nos 

póngase á secundar con eficacia la acción 
directora del Gobierno y á sostener con 
denuedo el nombre augusto y la soberanía 
indiscutible de la patria.

San Juan de Puerto Rico, 22 de Abril de 
1898.—Francisco Mariano Quiñones, Luis 
Muñoz Rivera, Manuel Fernández Juncos, 
Juan Hernández López, Manuel F. Rossy y 
José S. Quiñones.»

España, la moribunda
Las muestras de virilidad que está dan 

do España - esta España moribunda en 
concepto de lord Salisbury—en su presente 
choque con los Regenerados y abyectos 
descendientes de los puritanos, han debido 
llevar al ánimo del primer ministro de la 
reina Victoria el convencimiento de que, 

I contrariamente á su manera de pensar, 
España es un país vivo, muy vivo, más, 
mueho más vivo que lo que algunos pensa­
ban, bien que haya atravesado por períodos 
de sopor, por épocas de amodorramiento, 
producidas por la indiferencia y la frial­
dad que en el espíritu público originan las 
ardientes luchas de su política interna, tan 
rastrera, á veces, como mezquina y por la 
desapiadada lucha que 'sóstienen el favori- 

I tismo y la ambición, el egoísmo y la in­
temperancia, contra el verdadero mérito, 

i contra el equilibrio intelectual y contra el 
I. avasallador modernismo.
1^ No fué necesario conocer el nltimatum
' de Woodford, para que su grito interno,
I más bien su rugido de ira, le dijera sur- ) ladores de las relaciones internacionales,

¿fit et aminta, y, en efecto surgió la Espa- que deben regir lo mismo en la paz que en
I ña de siempre, altiva, guerrera, digna y ( la guerra, soa letra muerta y por lo tanto
Î "TS Z\ A 1*1 Vk Av-k ni*tA Vk-MA -r-v» 4 zí XX r>< 'Xr xs.x^x-.x- JÎ T -fi n O rz TTkA T»A AflA V-All ZkTxl 4-rx 4 n —    I noble, aun en sus bramidos. Y, esos dos 

pueblos, especie de Panchamplas á la mo­
derna; el agresor y su hombre bueno; el 
pirata y el ¿faleoío dispuesto á proteg'er 
sus piraterías que como se ha dicho con 
razón, confundieron el desperezo coa el 
desplome y el bostezo con el estertor, co­
mienzan á ver, á través del humo de la 
Pjólvora, su crasísimo error y que las con­
secuencias del mismo podrán serles fatales 
con muy poco que siga la suerte protegien- 

; do á los encargados de defender la digni- 
. dad y la honra de esta nación que ellos 

empobrecieron y la integridad de territorios 
que coa tanta ansia codician.

I Ya entre nuestros infames agresores dig­
nos émulos de Barbarroja—bien que no tan 
valientes—y de Uiuch-Alí, para quienes la 

1 honra era una palabra vacía de sentido, 
; empiezan á palpar las consecuencias de su 

error y los efectos de su cada vez más ma­
nifiesta torpeza.

¿De qué. les sirvió nuestro glorioso desas- 
sobre los laureles que se han conquistado 

I en estos últimos días.
tre de Cavite, si no se atreven á otra cosa 
que á lanzar contra nosotros á los tulisanes 

i manileños y aun éstos comienzan ya á

desconfiar de sus protectores? ¿De qué les 
ha servido su acuerdo con los laborantes 
de Nueva York, Gayo Hueso y Tampa y 
con los insurrectos de la manigua, si no 
pueden hollar con su maldita planta el 
suelo aquel que pisara y bendijera Colón 
en el nombre de Dios y de la humanidad? 
¿De qué les sirven los cuantiosos recursos 
que poseen si no pueden aprovecharlos para 
aplastar á un enemigo á quien creían débil 
y degenerado?

Igual temor comienza á sentirse entre 
los protectores de los piratas, á medida que 
Europa va convenciéndose de que no pue­
de permanecer indiferente, ante la actitud 
de esa nación, la única que ha estorbado, 
al colocarse de parte de la barbarie y co­
bardía de los yankees, un arreglo que 
evitara el inútil derramamiento de sangre 
y el empobrecimiento y la ruina de un 
pueblo, anémico, desangrado quizás, pero 

. no moribundo.
Y es por que esa nación agónica está 

dando tales pruebras de virilidad y de 
Î energía, que después de haber enviado po- 
’ derosísimos recursos al teatro de la guerra, 

comienza á reconcentrar fuerzas militares 
en elcampode Gibraltar, Algeciras,etc., en 
previsión de un conflicto internacional que 
solo podría evitarse si Inglaterra vuelve 

t sobre sus pasos y abandona, para mejores 
épocas, el logro de sus ambiciones.

Y no es por esto solo, sino también por 
I que comienza á ver que los tratados, regu

ineficaz, para ese pueblo tan villano como 
orgulloso, que en sus ensueños ó delirios 
de grandeza piensa hasta en dominar en 
el viejo continente, una vez aliado á sus 

I dignos ascendientes.
I Forestas causas, á las que debe agre- 
■ garse la pérdida del honor militar, por 
í parte de la nación americana y por causas 
i de todos conocidas, creemos que la hora 
j del desenlace se aproxima, si, como pree- 
j mos, los insurrectos cubanos deponen las 
'j armas, si las potencias europeas reclaman 

contra las violaciones al derecho interna­
cional cometidas por los yankees y si los 
tagalos filipinos se agrupan, deponiendo 
rencores y olvidando agravios alrededor 

. de nuestra gloriosa enseña, máxime sí á 
I estos acontecimientos se agrega algún 

triunfo ruidoso de nuestra escuadra ó al­
gún nuevo descalabro de nuestros enemi- 

i gos frente á la Habana ó de San Juan 
Î de Puerto Rico.

A nuestro Gobierno cumple no dormirse

Notas de on reporter
Conferenciaron ayer los Sres. Sagastay 

León y Castillo.
Mucha curiosidad hubo entre la gente 

política por conocer lo que hablaron el pre 
sidente del Consejo y nuestro embajador 
en París.

Pero en realidad no se sabe más que el 
resultado de la conferencia, y ese resulta­
do es que el Sr. León y Castillo regresará 
muy pronto á la capital de Francia.

Las razones que adujo para probar la 
conveniencia de no encargarse de la carte­
ra de Estado han sido de tal peso que han 
convencido plenamente al señor presidente 
del Consejo de ministros.

Así, pues, muy pronto regresará á París 
el Sr. León y Castillo.

Consejo de ministros
En el Consejo de ministros, se ocuparon 

éstos principalmente de las cuestiones de 
Guerra y Marina, comenzando por una ex­
posición que han hecho, ambos ministros 
•del estado de las cosas eq uno y otro ramo 
y de los planes de operaciones,, los cuales 
han sido aprobados por los ministros nue­
vos, para cuyo reconocimiento se han tra­
zado aquellos resúmenes.

Claro está que sobre ellos se ha guarda­
do absoluta y plausible reserva y nada 
podemos ni debemos decir.

El Sr. Romero Girón dió cuenta de la si­
tuación económica de Cuba y de Puerto 
Rico, donde la guerraimpóne considerables 
y apremiantes gastos.

También refirió el ministro de Ultramar 
las manifestaciones de incondicional, apoyo 
que le han hecho las representaciones de 
los partidos políticos de las Antillas.

* *
El ministro de Hacienda manifestó. su 

deseo de que para el desarrollo de la ley de 
autorizaciones le prestara su concurso, el 
Sr. Gamazo.

El ministro de Fomento estimó que el 
Sr. Puigeerver se bastaba por su recono­
cida competencia para desarrollar el plan 
financiero en términos que suponía serían 
aceptados por todos los ministros. -,,7^

El ministro de Ultramar preguntó aí de 
Hacienda cómo tenía dispuestos los giros 
para las atenciones de Cuba, y sobre este 
punto dié noticia el Sr.' Puigeerver, resul­
tando qué están previstas aquellas atencio­
nes. ■

Manifestaron varios ministros sus puntos 
de vista sobre la manéra de reforzar los 
ingresos, y parece que el de Hacienda no 
admite el ímpúesto sobre la renta.

Cuanto se diga sobre use impuesto pare- 
'ce que no tiene realidad mientras el señor 
Puigeerver forme parte del Gobierno.

Se ocuparon los ministros del acto de 
piratería realizado por dos buques yankees, 
acercándose á Guantánamo izando bandera 
española, y convinieron en la necesidad de 
formular sobre ello ante Europa una enér­
gica protesta.

Para fundarla resolvió el Gobierno reunir 
antecedentes y pedir infermes que juzga 
necesarios.

— 296 —
do lo que he dicho has de inferir, Sancho 
que es menester hacer diferencia de amo 
á mozo., de señor á criado, y de caballe­
ro á escudero; así que, desde hoy en 
adelante nos hemos de tratar con respe­
to, sin darnos cordelejo, porque de cual­
quiera manera qüe yo me euoje con vos 
ha de ser mal para el cántaro: las mer 
cedes y beneficios que yo os h© prometi­
do, llegará á su tiempo, y si no llegaren 
el salario á lo ménos no se ha de perder 
como ya os he dicho.

Está bien cuanto vuestra merced dice, 
dijo Sancho: pero querría yo saber (por 
si acaso no llegase el tiempo de las 
mercedes, y fuese necesario acudir al 
de los salarios) cuanto ganaba un escu­
dero de un caballero andante en aquellos 
tiempos, y sí se concertaban por meses 
ó por días como peones de albañil.

No creo yo, respondió Don Quijote, 
que jamás los tales escuderos estuvieron 
á salario, sino á merced; y si yo ahora 
te le he señalado á tí en el testamento 
cerrado que dejé en mi casa, fué por lo 
que podría suceder; que aun no sé como 
prueba en estos tan calamitosos tiempos 
nuestros la caballería, y no querría que 
por pocas cosas penase mi ánima en el

— 2^7 — 
otro mundo: porque quiero que sepas 
Sancho, que en él no hay estado mas 
peligroso que el de los aventureros.

Así es verdad, dijo Sancho, pues solo 
el ruido de los mazos de un batan pudo 
alborotar y desasosegar el corazón de 
un tan valeroso andante aventurero co­
mo es vuestra merced; mas bien puede 
estar seguro que de aquí adelante no 
despliegue mis labios para hacer donai­
re de las cosas de vuestra merced, si no 
fuere para honrarle como á mi amo ÿ 
señor natural.

Desa manera, replicó Don Quijote, 
vivirás sobre la haz de la tierra, porque 
despues de á los padres, á los amos se 
ha de respetar como si lo fuesen.

— 300 — 
iÇo sé nada, respondió Sancho; mas á 
fe que si yo pudiera hablar tanto como 
solía, que quizá diera tales razones, que 
vuestra merced viera que se engañaba 
en lo que dice.

¿Cómo me puedo engañar en lo que 
digo, traidor escrupuloso? dijo Don Qui 
jote: dime, ¿no ves aquel caballero qee 
hácia nosotros viene sobie un caballo 
rucio rodaco, que trae puesto en la ca 
beza un yelmo de ore? Lo que veo y 
columbro, respondió Sancho, no es sino 
un hombre sobre un asno pardo como 
el mió, que trae sobre la ca’^eza una co 
sa que relumbra.

Pues ese es el yelmo de Mamriño, 
dijo Don Qui (ote; apártate á una parte, 
y déjame con él á solas, verás cuán sin 
hablar palabra, por ahorrar del tiempo, 
concluyo esta aventura, y queda por 
mió el yelmo que tanto he deseado.

Yo me tengo en cuidado el apartarme, 
replicó Sancho; mas quiera Dios, torno 
á decir, que orégano sea y no batanes. 
Ya os he dicho, hermano, que no me 
mentéis ni por pienso mas eso de los 
batanes dijo Don Quijote, que vo|o... y 
y no digo mas, que os bastanee el al- 
ma.

— 293 — 
veras de sus burlas,, con temor de que 
su amo no pasase adelante en ellas, con 
mucha humildad le dijo; Sosiégúese 
vuestra merced, que por Dios que me 
burlo.

Pues porque os burláis no me burlo 
yo, respondió Don Quijote.

Venid aca, seíor alegre, ¿pareceos á 
ves, que si como estos fuéron mazos de 
batan, fuéran otra peligrosa aventura, 
no habría yo mostrado el ánimo que con 
venía para emprendella y acaballa? ¿Es 
toy yo obligado á dicha, siendo como 
soy caballero, á conocer y distinguir los 
sones, y saber cuáles son de batanes ó 
no? Y mas que podría ser, como es ver 
dad, que no los he visto en mi vida, co 
mo vos los habéis visto, como villano 
ruin que sois, criado y nacido entre 
ellos.

Si no, haced vos que estos seis mazos 
se vuelván en seis jayanes, y echadme ' 
los á las barbas uno á uno, ó todos jun 
tos, y cuando yo no diere con todos pa 
tas arriba, haced de mi la burla que 
quisiéredes.

No haya mas, señor mió, replicó San 
cho, que yo confieso que he andado algo 
yisueño eu demasía: pero dígame vues

SGCB2021



El ^‘Libro Rojo
[Conclusión.]

fecha 25 de Marzo protesta de que se some- 
ta á una Cámara deliberante, numerosa y 
apasionada, el informe de la voladura del

El gobierno de S. M., animado de un es­
píritu de transacción y deseoso de alcanzar 
y afianzar una paz que, como único fin de 
aquellas gestiones se presentaba, ha conce­
dido cuanto le ha sido posible, arrostrando 
en ocasiones la impopularidad en el recelo 
de sus conciudadanos y administrados. Así 
en el caso del Alliance, como en el pago de 
la indemnización Mora; al otorgar explica- ' 
ciones por la conferencia del oficial de ma- i 
riña, Sr. Concas; al poner luego en libertad ' 
á los cabecillas Pancho Carrillo y Sanguily, 
y más tarde á todos los comprometidos 
en el movimiento insurreccional; al acce­
der á que se suspendiera la ejecución de ios 
piratas de la goleta filibustera Compeliíor 
indultándolos después; al conceder permi­
sos de exportación de tabaco, que destruían 
os efectos del bando de prohibición; al so­
meter á una comisión internacional infor - 
madora el supuesto asesinato del dentista 
Ruíz, al dar permiso para que entrasen li­
bres d^ derechos ios socorros enviados á los 
reconcentrados (permiso que ha dado lugar 
a fraudes escandalosos) y al consentir, por 
fin, que la presidenta de la Cruz Roja Ame­
ricana se trasladase también á Cuba, el go­
bierno de S. M. ha dado sobradas pruebas 
de su decidido propósito de transigir en 
aras de la paz y de la cordialidad de las 
relaciones internacionales.

En vez de corresponder á tan numerosas 
concesiones, que pueden calificarse de ver­
daderos sacrificios, los Estados Unidos han 
continuado su persistente campaña de exi­
gencias, mostrándose provocativos sus 
cónsules en la isla de Cuba, favoreciendo 
las naturalizaciones fraudulentas y clandes­
tinas de cubanos, exigiendo el envío de 
socorros á los reconcentrados, presentando 
cuantiosas y absurdas reclamaciones por 
supuestos perjuicios á naturalizados, pro­
tegiendo á los que han tomado las armas 
contra España, interpretando de una ma­
nera arbitraria y antijurídica el tratado de 
1795 y el protocolo de 1877, manteniendo 
sin cesar en las Cámaras violentas discu­
siones, en las que se han lanzado á España 
insultos inauditos; reuniendo y armando, 
por fin, sus escuadras, y haciendo aprestos 
militares en son de constante amenaza á 
la nación española.

Y como si no fuera bastante tanta pw- 
vocaclón y tan continuada exigencia, los 
Estados Unidos, por conducto de mister 
Woodford, sin dar explicaciones previas ni 
justifie^ de ninguna manera su apresura­
miento, solicitan el día 23 de Marzo se haga 
en plazo brevísimo una proposición que im­
plique la paz inmediata y duradera de 
Cuba; amenazando para el caso de que la 
proposición no les parezca satisfactoria, 
con que el presidente sometería al Parla­
mento americano, al propio tiempo que el 
informe del /ifaine, la cuestión cubana en 
su conjunto.

Olvídase ya el presidente .Mr. Mac Kinley 
de su promesa de conceder á España un 
plazo razonable para ensayar la autonomía; 
prescinde Mr. Woodford de su propio aser­
to, expresado en nota de 2 de Diciembre 
de 1897, respecto á que la obra emprendida 
en Cuba necesitaba tiempo para desarro­
llarse y arraigar, y cuando todavía no ha­
bían transcurrido tres meses desde el plan­
teamiento del nuevo régimen, y antes .de 
que existan términos hábiles para reunir 
y consultar al Parlamento insular, dan los 
Estados Unidos por fracasada la autono - 
Hila, y extrañados de que la pacificación 
no sea ya un hecho, piden que se lleve á 
cabo en brevísimos días, como si solo de­
pendiese de la voluntad de la metrópoli.

Conteniendo el gobierno de S. M. su na­
tural y patriótico impulso de responder cual 
procedía á tan injustificados apremios, con

i Maine; y recordando que la paz de Cuba 
se obtendría fácil y rápidamente sólo con
que 1 jS Estados Unidos quisieran poner en i 
práctica algunos de los medios justísimos ’ 
que le ha propuesto el de S. M., manifies- ' 
ta que, forzosamente, ha de contar con el ‘ 
Parlamento y el gobierno insulares para la ; 
preparación de una paz honrosa é inme- j 
diata en la isla de Cuba. j

, No pareció suficiente esta contestación ■ 
al gabinete de Washington, y con fecha 29 ; 

í de Marzo, en conferencia que mister Wood- 
j ford solicitó del presidente del Consejo, 
¡ Sr. Sagasta, y de los señores ministros de 
■ Estado y Ultramar, presentó un Memoran- 
j duTn que abarcaba las pretensiones ameri- 
i canas.
5 Afirma claramente este breve escrito 
I que los Estados Unidos no desean la pose- 
I sión de Cuba, peio sí su pacificación inme- 
I diata, y propone, como medio para lograr-

la, la concesión de un armisticio, que se 
prolongue hasta l.° de Octubre, y durante 
el cual se negocie la paz entre España y 
los insurrectos, contando para ello con los 
amistosos oficios del presidente de los Esta­
dos Unidos, otorgando la revocación inme- 
diata de la orden de reconcentración y per­
mitiendo á la federación de norteamérica 
que continúe enviando socorros.

Otra vez el Gobierno de S. M. vuelve á 
contener sus patrióticos impulsos, y en ho­
locausto á la paz, que es el bien más esti­
mable de los pueblos, presenta con carác • 
ter definitivo sus conclusiones, que formu- 

Ila en los cuatro puntos siguientes:
l .“ España está pronta á someter á un 

arbitraje las diferencias que puedan surgir 
sobre la catástrofe del Maine.

2 .” El general Blanco, siguiendo las 
í instrucciones del Gobierno central, ha re- 
! vocado en las provincias occidentales el 
j bando de reconcentración; y aunque esta 
i medida no podrá alcanzar todo su desarro- 
i lio hasta que las operaciones militares 
I terminen, el Gobierno pone á disposición 
i del gobernador general un crédito de tres 
I millones de pesetas, á fin de que los cam- 
! pesinos vuelvan desde luego y con éxito á 
j sus trabajos. El Gobierno aceptará sin 
? embargo, los auxilios enviados por los Es- 
s tados Unidos, siempre que vayan á Cuba 
I en barcos mercantes y sean repartidos por 
{ las Juntas protectoras españolas.
( 3.° El Gobierno español más interesado

que el de los Estados Unidos en dar á la 
grande Antilla una paz honrosa y estable, 
se propone confiar su preparación al Par- 

f lamento insular, sin que por eso se entien­
da que han de amenguarse ó disminuirse 

j las facultades reservadas por la Constitu- 
ción al Gobierno central.

Y 4.“ Como las Cámaras cubanas no se 
( reunirán hasta el 4 de Mayo, el Gobierno 

español no tendría inconveniente en acep - 
: tar, desde luego, una suspensión de hostili­

dades, pedida por los insurrectos al general 
( en jefe, á quien corresponderá determinar 
í su plazo y condiciones.
5 Todavía el Gobierno de los Estados Uni­

dos nose dapor satisfecho. A la proposición 
del arbitraje para el asunto del Maine con­
testa, sometiendo á las Cámaras el informe 
de los marinos americanos, y con respecto 
á la pacificación y á la tregua, insiste en 

, sus primitivas pretensiones.
El Gobierno español no concede ni podía 

conceder más.
' En relación con el Gabinete de Washing­

ton, había llegado al límite en que la 
í concesión es compatible con el decoro y la 
■ dignidad nacionales.
! Por eso, desde el último y apremiante 
j cambio de proposiciones, consideraba in- 
: minente el conflicto que tantos sacrificios 

había hecho para evitar.
En tal situación, el Padre común de los 

fieles. Su Santidad León XIII, ofrece á Es-

paña y á los Estados Unidos sus amistosos I 
y pacíficos oficios, y con objeto de hacer I 
efectiva su paternal mediación, encarece á I 
España el ruego de que conceda en Duba I 
una suspensión de hostilidades.

Al propio tiempo, las seis grandes po - 
tencias europeas, procurando asimismo 
obra de paz, apreciada por España en todo 
su valor, acuden en Washington ante el 

■ presidente de los Estados Unidos, y en nota 
j colectiva le expresan su deseo de que el 
I conflicto se resuelva pacíficamente y me- 
; diante nuevas negociaciones diplomáticas, 
i También al Gobierno español hablan pare - 
i cido lenguaje en gestión confidencial y 
¡ colectiva; pero en los términos más caluro 
i sos y expresivos, y dando patente testimo­

nio de su afecto á la nación española, apo- 
I yan la demanda del Santo Padre en lo que 
i á la suspensión de hostilidades se refiere, 
j El Gobierno de S. M., que en este punto 
I había pronunciado las últimas palabras 
I que debía dirigir al de los Estados Unidos, 
j no puede‘desoír los ruegos del jefe de su 
i religión y de las potencias europeas, que 
I son sus compañeras y amigas sinceras en 
i el concierto de las naciones,
I Acepta, pues, la invitación de Su Santi- 
í dad, y defiriendo á los amistosos consejos 

de las grandes potencias de Europa, que le 
I aseguran que no sufren menoscabo su ho- 
j ñor nacional por ello, accede al fin el 9 del 
j corriente, á la suspensión de las hostilida 
• des en Cuba que se publica al día siguieñ- 
I te en la Gacela de la JPaóana, dejando al 
I recto criterio del general Blanco la deter- 
I minación del plazo y condiciones.
I Este nuevo y penosísimo sacrificio que, 
I para mantener y facilitar la paz, se impo- 
j ne España, no alcanza el aprecio que nie- 
! rece del Gobierno de Norte América y su 
I presidente dirige á aquellas Cámaras el 
: día 11 un Mensaje, en el que se ofende á 
j la verdad, al derecho y á la legítima sobe 
j ranía de España en Cuba.

No es esta ocasión de rebatir los hechos 
I y de impugnar las consideraciones conteni-

das en dicho Mensaje, baste decir que el 
Gobierno español rechaza aquéllos y éstas, 
y que frente á la absurda y provocativa 
doctrina de intervención sostenida por el 
presidente de los Estados Unidos, sin fun­
damentarla en más derecho que en la fuer­
za, ni en otra razón que en la arbitrariedad, 
el Gobierno español y el pueblo entero de eu vuoa.
Lspana mantienen su absoluta soberanía J ISl presidente Mac Kinley había ofrecí- 
sobre las Antillas españolas, descubiertas, ’ ■- • -
pobladas, civilizadas y enriquecidas por los 
legítimos descendientes de los que abrieron 
á la luz del progreso y del cristianismo el
continente americano.

La Cámara de Representantes de 
tados Unidos, después de inferir á 
irritantes é injustificadas ofensas y 
pagar, con motivo del suceso del 

los Es- 
España 
de pro- 
Afaine, 
calum-las más gratuitas é insoportables 

nias, ha votado por inmensa mayoría una 
resolución que autoriza al presidente de 
aq[uella república para intervenir inmedia­
tamente, hasta por medio de las armas, en 
el gobierno y en la vida interior de una 
provincia autónoma española.

Votada ha sido por el Senado otra deci 
sión todavía más violenta y atentatoria, y 
una vez que cualquiera de ellas ú otra pa­
recida que de ambas resulte se encuentre 
aprobada por ambas Asambleas y autoriza­
da por el presidente, constituirá en los 
Estados Unidos una situación de derecho y 
una amenaza de hecho que nuestra digni­
dad no ha de estimar compatible con la 
continuación de relaciones diplomáticas.

El pretexto de humanidad con que se 
quieren encubrir las ambiciosas aspiracio­
nes de los Estados Unidos, que pretenden 
ejercer una absoluta hegemonía sobre el 
continente que España descubrió y conquis­
tó en gran parte, es completamente falso, 
porque España, lejos de tiranizarla isla de 
Cuba, la ha dotado de cuantos elementos 
de prosperidad existen, y desde la paz del

Zanjón, por una serie no interrumpida de 
patrióticas concesiones, le ha otorgado 
cuantas libertades disfrutan los pueblos 
más felices, haciéndola, mediante la auto­
nomía, árbitra de sus propios destinos, 
dentro de la integridad nacional española.

No puede admitir el gobierno español 
que los Estados Unidos aspiren sólo á la 
paz de Cuba, mediante su libertad é inde­
pendencia. En nota oficial de 4 de Abril d© 
1896 decía Mr. Olney al ministro de Es­
paña en Washington.

poderosísimas razDnes para temer 
que si España se retirase de la isla de Cu­
ba, desaparecería el único lazo de unión 
que existe entre las diferentes facciones 
de los insurrectos; que sobrevendría una 
guerra de razas, tanto más sangrienta cuan­
to mayores fuesen la experiencia y la dis­
ciplina adquiridas duran e la insurrección, 
y que, aun en el caso de que temporalmen­
te gozase de paz, sólo sería merced al esta­
blecimiento de una república blanca y otra 
negra, que si convenían al principio en la 
división de la isla, como serían enemigas 
desde el comienzo, no descansarían hasta 
que una de ellas quedase completamente 
reducida y subyugada por la otra.»

Esta verdad, tan espontáneamente reco • 
nocida por Mr Oiney, no puede ocultarse 
á la perspicacia del presidente Mac Kinley 
y de las Cámaras norteamericanas; muy j 
por el contrario se cuen|a con ella, porque \ 
la guerra intestina, la lucha de razas y el j 
desquiciamiento general, que sería corola- j 
rio inmediato de la independencia, daría I 
pretexto á ios Estados Unidos para la in- | 
tervención armada y la anexión que parece ! 
ser ai fin, y á la postre, su verdadero y 
constante objetivo.

Y tan evidente es esto, que ya al presente 
se desecha por muchos en los Estados 
Unidos la independencia como paso inútil 
é innecesario, al mismo tiempo que perju­
dicial, y se pregona el establecimiento de 
un Gobierno que, no habiendo- de ser de 
España ni de los insurrectos, tendría nece­
sariamente que depender, en una ú otra 
forma, de los Estados Unidos.

A tan evidente y criminal despojo opon­
drá el pueblo español su derecho y su deei- 

j didó y firme propósito de luchar en todos 
i los terrenos en que se le provoque para 
1 mantenerlo y defenderlo. España no cede.
I ni puede ceder su soberanía en Cuba.

i do, en su Mensaje anual, que sólo acudiría 
I á intervenir por la fuerza cuando la nece­

sidad de la medida fuese tan evidente que 
obtuviera el apoyo y la aprobación dél 
mundo civilizado, y Sin embargo, á pesar 
de que las grandes potencias le han expre­
sado sus deseos de paz, haciéndole ver 
que uebía acudir á medios diplomáticos y 
prescindir de los violentos, se coloca en 
■frente del común sentir y sigue imperté­
rrito, ó, por mejor decir, inicia ya en la 
práctica sus planes de meditada agresión.

En tanto que se soluciona el presente 
confiicto, expuestos como quedan los ante­
cedentes de la cuestión y el irrevocable 
proposito de, España, el Gobierno de S. M. 
sólo desea hacer constar ante el mundo ci­
vilizado que la razón y el derecho están de 
su parte, y la provocación y la injusticia 
de la de los Estados Unidos.

Madrid 18 de Abril de 1898.-^E1 minis­
tro de Estado de S. -M. católica. Pió (bu­
llón.

Cortes
SENADO

SESIÓN DEL 23 DE MAYO DE 1898

Se han leído, defendido y tomado en 
consideración distintas proposiciones de 
ley de interés regional. ;

Preguntas y ruegos se han dirigido va­
rios y con esto se ha pasado una hora.

Luego el conde de las Almenas ha pre­
guntado al Grobierno si está dispuesto á 
protestar ante las naciones del hecho inca­
lificable de haber enarbolado el limpio pen­
dón de España algunos buques nortéame 
ricanos.

El ministro de la Gobernación contesta 
que el Gobierno sabrá cumplir con su de­
ber.

Traída á cuenta la cuestión de los Esta­
dos Unidos se ha producido un curioso in­
cidente en el cual el conde de Guendulain 
y el Sr. Conde y Luque han puesto algunos 
reparos á lo que se ha dicho sobre trans­
gresiones cometidas por los Estados Uni­
dos.

Contra lo dicho por uno y otro protesta 
el Sr. Martínez Pacheco, y el ministro de 
la Gobernación ha declarado en nombre 
del Gobierno que éste no se ha comprome­
tido á observar las decisiones de la Confe­
rencia internacional de Ginebra.

En el orden del día quedó aprobado un 
dictamen de carreteras, que fué aprobado 
sin discusión.

CONGRESO

SESIÓN DEL 23 DE MayO DE 1898

I Abrese la sesión á las dos y media. Pre- 
j side el marqués de la Vega de Armijo.
5 Varios señores diputados apoyan propo­

siciones de interés local.
ji El Sr. Calabuig pide que se activen las 
fobras del puerto de Valencia y se ocupa de 
'da escasez de plata.

‘ El ministio de Hacienda explica esa es­
casez por el temor al aumento de la circu­
lación fiduciaria, sin que por ahora haya 
fundamento para abrigar esa creencia.

Añade que comunicará á su compañero, 
-■el ministro de Fomento, los deseos del se­
ñor Calabuig respecto al puerto de Valen­
cia.

Presenta el Sr. Salmerón una exposi­
ción de la Sociedad del Fomento de la 
producción nacional de Barcelona pidiendo 
el pago en pesetas del cupón y la suspen­
sión de las amortizaciones.

El Sr. Ojeda pregunta al Gobierno qué 
medidas ha tomado para el easo de que la 
escuadra americana intente venir á los 
puertos de la Peínsula y trate de hacer 
carbón en Giblaltar.

j El ministro de Hacienda contesta que le 
¡ está vedado decir todo cuanto á este asun- 
! to se refiera.
I El Sr. Villaverde explana su anunciada 
í interpelación sobre el uso que hará el Go- 
! bierno de las autorizaciones de Hacienda, 
i El discurso del exministro de la Gober- 
j nación ha sido un estudio acabado de 
I todas las cuestiones económicas que en la 
I aciualidad se agitan.
j Principalmente se ha ocupado del alza 
j de los cambios de la circulación fiduciaria 
j y de la deuda del Tesoro.

Hoy continuará el Sr. Villaverde, pues 
todavía le quedan por hacer varias obser­
vaciones.

Jura el Sr. Serrano Alcazar.
Entran en el orden del día y se concede 

la palabra al Sr. Alas, que se ocupa de la 
totalidad del presupuesto de Guerra.

Manifiesta que no se puede variar el 
presupuesto de un servicio sin variar la 
organización, y como ahora esto no podría 
ser, defiende para el día conveniente la or­
ganización militar comprendida en él voto 
particular del Sr. Mellado, ó sea lo que des­
pués se llamó presupuesto de la paz.

Explica esta organización y hace ver las 
ventajas que tiene sobre la actual, que ca­
lifica de presupuesto de la impotencia mi­
litar.

Con el presupuesto de la paz no hubiese 
habido,necesidad de enviar á Cuba solda­
dos con un mes de instrucción; hubiera
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tra merced ahora que estamos en paz, 
así Dios le saque de todas las aventuras 
que le sucedieren tan sano y salvo como 
le ha sacado desta, ¿no ha sido cosa de 
teir, y lo es de contar, el gran miedo 
que hemos tenido? A lo ménos el que yo 
tuve, que de vuestra merced ya yo sé 
que no le conoce, ni sabe qué es temor 
ni espanto.

No niego yo, respondió Don Quijote, 
que lo que nos ha sucedido no sea cosa 
digna de risa; pero no es digna *e con 
tarse, que no son todas las personas tan 
discretas que sepan poner en su punto 
lascosas.

A lo ménos, retpondió Sancho, supo 
vuestra merced poner en su punto el 
Pinzón, apuntándome á la cabeza y dán 
dome en las espaldas, gracias á Dios y 
á la diligencia que puse en ladearme: 
pero vaya, que todo saldrá en la cola 
da que yo he oído decir: ese te quiere 
bien que te hace llorar: y mas que sue 
Isn los principales señores tras una rna 
la palabra que dicen á un criado, darle 
lueeo unas calzas, aunque no se lo que 
le suelen dar tras haberle dado de palos 
si ya no es que los caballeros andantes
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héza una cosa que relumbraba como sí 
fuera de oro, y ^n el apénas le hubo 
visto, cuando se volvió á Sancho y le 
dijo: Paréceme, Sancho, que no hay re 
fran que no sea verdadero, porque todas 
son sentencias sacadas de la misma ex 
periencia, madre de las ciencias todas 
especialmente aquel que dice: Donde 
una pueita se cierra otra se abre.

Dígolo, porque si anoche nos cerró la 
ventura la puerta de la que buscábamos 
engañándonos con los batanes, ahora 
nos abre de par en par otra para otra 
mejor y mas cierta aventura, que si yo 
no acertale á entrar por ella, mía será 
la culpa, sin que la pueda dar á la poca 
noticia de batanes ni á la oscuridad de 
la noche: digo esto porque si no me en 
gaño, hácia nosotros viene uno que trae 
en su cabeza puesto el yelmo de Mam 
brino, sobre que yo hice el juramento 
que sabes.

Mise vuestra merced bien lo que dice 
y mejor lo que dice, y mejor lo que ha

dijo Sancho, que no querría que 
fuesen otros batanes que nos acabasen 
de batanar y aporrear el sentido.

Válate el diablo por hombre, replicó 
Pon Quijote,¿que va de yelmo á batanes?

CAPITULO XXL

Que trata de la alta aventura y 
RICA GANANCIA DEL YELMO DE MAMBRINO, 

CON OTRAS COSAS SUCEDIDAS Á NUESTRO 

INVENCIBLE CABALLERO.

En esto comenzó á llover un poco, y 
quisiera Sancho que se entraran en el 
molino de los batanes; mas habíales co 
brado tal aborrecimiento Don Quijote por 
la pasada burla, que en ninguna manera 
quiso entrar dentro; y así torciendo el 
camino á la derecha mano, dieron en 
otro como el que habían llevado el día 
de ántes.

De allí á poco descubrió Don Quijote 
un hombre á caballo, que traía en la ca
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dan tras palos ínsulas ó reinos en tierra 
firme.

Tal podría correr el dado, dijo Son 
Quijote, que todo lo que dices viniese á 
ser verdad; y perdona lo pasado, pues 
eres discreto, y sabes que los primeros 
movimientos no son en mano del hom 
bre, y está advertido de aquí adelante 
en una cosa, para que te abstengas y 
reportes en el hablar demasiado conmi 
go, que en cuantos libros dé caballerías 
he leído, que son infinitos, jamás he 
hallado que ningún escudero hablase 
tanto con su señor como tú con el tuyo, 
y en verdad que lo tengo á gran falta 
tuya y mía: tuya en que me estimas en 
poco; mía en que no me dejo estimar en 
mas: sí, que Gandalin, escudero de 
Amadis de Gaula, conde fué de la ínsu­
la Firme, y se lee dél que siempre ha­
blaba á su señor con la gorra en la ma­
no, inclinada la cabeza y doblando el 
cuerpo more turquesco.

¿Pues qué dirémos de Gasabal, escu­
dero de don Galaor, que fué tan callado 
que para declararnos la excelencia de su 
maravilloso silencio, sola una vez se 
nombf a su nombre en toda aquella tan 
grande como verdadera historia? Pe to*
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habido los suficientes con la instrucción 
plena de 21 meses.

En nombre de la comisión le contesta el 
Sr. Marín.

Consume el segundo turno el Sr. Ville-

Se levantó la sesión á las ocho y media.

14 «

Efemérides gloriosas
Brillante comportamiento 

de los españoles en el 
sitio de Brescia

24 de Mayo de 1316

país, y el Gobierno que supone el inevita­
ble curso forzoso, que es la ruina general, 
que es la quiebra del Estado.

Todos los gastos de ia guerra se han de 
pagar en oro, y cuando eso es irremedia­
ble, parece que hay puesto empño en que 
no haya medios de subvenir á tan apre­
miante necesidad.

Y en vez de remediar el mal, el mal se 
agrava hasta el límite inconcebible, per­
sistiendo en el sistema funesto de acrecer 
indefinidamente el número de los billetes.

Agréguese á esto la intranquilidad públi­
ca, promovida por los acaparamientos de 
los trigos en los Estados Unidos, por esas 
especulaciones gigantescas, por esos córner

Î que producen las fabulosas ganancias de 
I Leiter y crean el hambre y la revuelta en 
5 toda Europa, y se tendrá el cuadro espan-

Reforzados con 6.000 infantes, 3.0' 0 netesdS' | 
algunas piezas de artillería y grau cantidad I 
de pertrechos las fuerzas que tenían sitiados ; 
á los españoles y alemanes que defendían la | 
mencionada población, Juan Jacob® Tribulcio { 
reanudó el sitio, interrumpido por los grandes j 
destrozos que causaron los nuestros en hábil I 
y arrojada salida. |

Pedro Navarro, gascón de nacimiento y muy * 
entendido en la construcción de minas y en í 
cuanto se reñera á operaciones de zapa y de । 
voladura de construcciones, tomó á su cargo t 
la dirección del sitio; y valiéndose de sus co- | 
nocimientos y habilidad, derribó fácilmente | 
todo un lienzo de murallas; mas todo inútil; í 
ios españoles levantaron parapetos con las rui- । 
ñas y rechazaron el ataque. ’

Visto que tampoco dieron resultado los tra- 
oajos de minas, por haberlas destruido los si­
tiados antes de que estuvieran terminadas, y 
que la plaza estaba dispuesta á no rendirse, 
ocordose marchara sobre ella tod > el ejército 
francés que operaba en Nápoles al mando de 
Odetto de Foix como así se hizo

Arrasadas por la artillería sitiadora cuantas 
defensas tenía Brescia, dióse un asalto simul­
táneo por cinco puntos distintos, el cual con 
bravura heróica y destreza admirable, fué re-

toso del estado actual económico, por todo 
extremo miserable.

El Sr. Villaverde, señaló, como una de 
las soluciones posibles, su sistema de deuda 
del Tesoro, basado en una transformación 
de las actuales obligaciones, las cuales 
podrían ser un instrumento de crédito para 
los gastos de la guerra sin los riesgos del 
papel moneda, y un regulador seguro de 
la circulación forzosa en el caso de que 
fuere preciso llegar á ella.

*

chazado cen grandes pérdidas por una y otra j 
parte, únicas consecuencias que tuvo. |

Después, en los días sucesivos, se registra I 
ron algunos ataques parciales, y cuando ya no ■ 
existía en los polvorines ni un grano de pói- 1 
vora y cuando el hambre y la miseria empe- í 
zaba á causar víctimas, los 701 soldados espa- í 
ñóles á que había quedado reducida la guarní- < 
ción, rindieran la plaza, haciéndolo en tan j 
ventajosas condiciones y dominados por un 
espíritu de orgullo y valentía, que, cuando ■ 
desfilaron con todas sus armas por delante de 
los franceses y suizos, más parecían vencedo­
res que vencidos.

Maese Rodrigo

Notas politicas
Aún no sabemos quién ocupará la cartera 

de Estado, descartado en absoluto, como 
ayer dijimos, el Sr. León y Castillo,

Se dice que respecto de quien ha dé 
desempeñarla, el ministro de Fomento y el 
presidente del Congreso no opinan lo mismo 
que el exministro de Ultramar, con quien 
quizás no estuviera en desacuerdo el señor

señor Cervera, puede fácilente burlar la 
vigilancia de ios buques e¡migos.

» Conozco perfectamente puerto de San­
tiago, y puedo asegurar si buenas condi­
ciones para el fin que haperseguido los 
marinos españoles, lo cueeerá confirma­
do por ios cabiegra.nas dCuba »

Su estancia en la Péndula sería muy 
breve.

A Madrid ha venido alra po” primera 
vez.

La insurrecciCi cubana

ción ni interés, conforme se había anun­
ciado, la vista del proceso Zola.

El abogado defensor se ha limitado à 
tratar de mostrar la incompetencia del tri­
bunal de Versalles. , ,

Declarada la competencia por éste, el 
abogado declara que apelará al tribunal 
superior sobre el punto concreto de dicha 
comp'úencia. >

El de Versalles aplaza el asunto hasta 
que se conozca lasentencia del tribunal de 
carSación •

Con esto termina la audiencia, sin que 
en ella se haya señalado incidente alguno 
que merezca consignarse.—Íi^íbra. s

puertos que no despachen barcos para Ma­
nila, porque está bloqueada.

Es de advertir que el Gobierno hasta 
ahora no ha notificado el bloqueo á las 
potencias.

Las órdenes añaden que han de ser con­
dicional el despacho de barcos con rumbo 
á puertos españoles, teniendo en cuenta la 
posibilidad de que éstos sean bloqueados.

__Según ios periódicos' de Washington 
el Ore¿fón llegó á Cayo Hueso.

Noticias

* * . ,
De la guerra no hay noticias oficiales a 

la hora de cerrar esta edición.
No es de ext añar que en la opinión pú­

blica se note un movimiento de intranqui­
lidad, muy disculpable por el deseo de que 
haya pronto faustas nuevas que anuncien 
ó preparen el fin de la guerra. Pero al 
mismo tiempo hay que reconocer que estos 
hechos transcendentales que el público es­
pera ansiosamente no se producen con arre- 
glo á programa ni en plazos perentorios, 
sino según los determina una larga serie ’ 
de causas. ?

Los últimos telegramas particulares no 
contienen ninguna noticia concreta, salvo 
la de que hay á la vista de la Habana 19 
buques de guerra norteamericanos. ' ;

Telegrafían de Nueva York con referen­
cia á despachos de Port-de-Paix que se ha 
oído un fuerte cañoneo al Norte y en di­
rección de Cuba: que se han contado veinte 

' cañonazos y que el cañoneo continúa.
I Esta noticia de origen yankee debe po- 
! nerse en cuarentena.
j Se sabe oficialmente, que la escuadra 
' que manda el contralmirante Cervera con- 
: tinuaba ayer en Santiago de Cuba, adonde 
: envió el Gobierno varios despachos cifrados. 
¡ De los planes que el almirante tenga, nada 
' dice el Gobierno, y claro está que obra 
I muy cuerdamente al ocultarlos.
i Hay que tener paciencia.
I Ni se tomó Zamora en una hora, ni ha 

dft-acabarse en veinticuatro la guerra ac­
tual, á pesar de aquellas para eiios grata» 
ilusiones que se forjaban los yankees hace 
un mes escasamente.

Partida desposada
La columna que maná, él general Vara 

de Rey y que salió en jrsecución de la 
partida rebelde que habí:atacado á Palma 
Soriano, pudo tras de un marcha fatigosa 
y difícil encontrarla.

Era muy numerosa y l mandaba el ca­
becilla Cebreco.

Los rebeldes estabar bien defendidos 
ocupando tres campametos.

Colocadas admirábante nuestras fuer- - ¿[procesado.
zas emprendieron el atque con tal vigor | Entre ellas merece consignarse la del
y denuedo, que la partía insurrecta que- । inútil Eugenio Cámara y Ortega,
dó al poco tiempo niatrialinente destro- । victima del marqués.,
29<da. 1 j ±1 Este utilizaba los soldados inútiles que

Huyeron los rebeldes desordenadamente | pg^pesaban de Ultramar para hacer la co- 
abandonando los tres ampamentos, y en | llevando cada uno de ellos un cajón, 
ellos muchísimos efecto, armas, municio- j pQpfe¿tamente cerrado, pendiente del cuello.

“ Los infelices tenían la obligación de es-

Marqués 
estafador

La causa seguida al titulado marqués de 
Albano la instruye el juez del Hospicio se 
ñor Martín Ruiz, habiendo dictado auto de 
procesamiento contra el detenido.

Son muchas las reclamaciones hechas

nes y aprovisionamienbs. ■ । i,os iniences leuiau la —
Es seguro que en esa brillante opera- , corriendo todas las tiendas de Madrid 

ción tuvo el enemigo nimerosas bajas. I i------- /i.» mañana, v e.nandc
Las de la columna lara de Rey fueron

siete soldados heridos gravemente y otros 
tantos leves.

Elecciones en Francia

Un sujeto en estado de embriaguez, persi­
guiendo á unos muchachos que le hostigaban, 

I penetró en una casa de la plaza del Rastro, á 
5 tiempo que salía una señora y tomó en tila 
I venganza de los chicuelos, infligiéndola lesio- 
: nes que hicieron necesaria la asistencia en

desde las siete de la mañana, y cuando

Paris 23.—He aquí el resultado defini­
tivo de las elecciones aerificadas ayer en 
Francia, en los distritcp donde ninguno de | 

i los candidatos había rmnido en la primera j
elección el número de votos que exige la 
ley:

Los republicanos hin perdido 16 pues 
tos. En cambio, los radicales ganan dos, 
los socialistas siete y los monárquicos otros 
siete.—Fabra.

la casa de Socorro.
Los agentes de la autoridad bridaron por su 

ausencia, cual de costumbre.

La policía ha detenido á Manuel Mauro como 
: autor de un timo llevado á efecto el 20 del ac- 
i tual en la plaza de Matute.

Al pasar por dicho sitio Sotero Losado, se le 
acercó un sujeto y le dijo que era inspector de 
policía y tenía orden de prenderle por estar 

i reclamado por el juez de Guadalajara.
I Sotero, protestando de la detención, se puso 
’ á las órdenes de ia autoridad, pero ante» de 
■ llegar al juzgado, el policía /«-¿¿propuso al 

detenido dejarlo en libertad mediante 250 pe-

llegaba la noche les daba diez reales por í 
el servicio, guardándose el marqués los । 
cajones aquellos con el dinero que habían । 
recogido durante el día. j

Es decir, que el marques tenia montado» | 
dos servicios de recaudación: el de las se- ; 
ñoras dándole á cada una dos pesetas día- j 
rías, y el de los pobres soldados por diez .

Casado contestó que no llevaba más que 
siete duros, pero le daría el reloj y la caslena

reales T
El juez instructor ha citado para decía- ’ 

rar á varios testigos. i

4

Guerra
con los Estados Unidos

de oro para que los empeñara.
Así se hizo en la eautidad de 33 duros, que­

dándose con la papeleta el timado.
Posteriormente este se enteró de que no era 

de la policía el que le había detenido, denun­
ciando el hecho en la delegación del Con­
greso. ................

El falso policía fué puesto a disposición del 
j uzgado de guardia.

Bolsa
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; La prensa amarilla
i
'i Desígnase así en Norte América á la más 

vil especie de periodismo que puede ejer- 
, cerse; el periodismo del escándalo, de las 

< noticias falsas, de la patriotería agresiva, 
' de los negocios inmorales, el periodismo 

yankee en una palabra.
Piprta Tftvi.sta.francesa, de gran circula­

ción é importancia, ha publicado un curio­
so estudio sobre las costumbres y procedi-

Nuestra escuadra
En el ministerio de Marina se habían 

' ejecutado unos planos de la bahía de ú^an- 
tiago de Cuba, más detallados que todos los 
que hasta ahora se habían hecho, en los 

i cuales se determina la situación de nuestra 
' escuadra en aquel puerto, y se explican con 

todo género de pormenores las condiciones 
de defensa, demostrándose la seguridad de 

To-cxií-ooa ún dantiag-o de Cuba.

Sagasta. \
No falta quien habla de un nuevo apla- 

zamieuto, continuando la interinidad del j 
Sr. Gutierrez Agüera. I

Lo que haya de suceder quedará resuelto ; 
esta tarde. i

*** I
Empieza á hablarse 4e una segunda t 

crisis*
Parece que el Sr. Puigeerver, al consti- ; 

tuirse el actual Gobierno, accedió á per- ■ 
manecer en el ministerio de Hacienda, : 
pero tan sólo por el tiempo preciso para la 
aprobación de los presupuestos generales.

Posteriormente se ha tratado de crear un 
impuesto sobre la renta, acerca de cuyo 
asunto no opinan lo mismo los ministros

En los centros oficiales se desmentía 
ayer la versión de haber formulado el re­
presentante de Inglaterra reclamación al­
guna por la concentración de tropas espa­
ñolas en las inmediaciones de Gibraltar.

También se desmentía que Italia haya i 
protestado del bloqueo de Cuba. |

* *
La cuestión suscitada entre los generales 

Azcárraga y Sánchez Mira, que se creía 
terminada, está sometida á un tribunal de 
honor, del cual es presidente el general 
Polavieja, y del que forman parte los ge- 
nerales Ceballos Escalera y Contreras, el 
marqués de Vallecerrato y otro general 

i cuyo nombre no recordamos.

mientos de esa prensa, baldón de la socie- , 
dad que la sostiene, y las revelaciones que , 
el articulista hace son de gran interés en ! 
estos momentos. í

La guerra con España es, á juicio del ar- j 
ticulista, obra de esa prensa especial, y so- } 
bre todo de dos de sus principales órganos, j 
el World, dirigido por Pulitzer, y el Jour- j 
nal, dirigido por Mr. Hearst. ]

Pero la cuestión cubana no ha hecho, á 
la postre, más que proporcionar á la prensa 
amarilla una nueva y magnífica ocasión de 
explotar el puf/smo más criminal y ver­
gonzoso. Por lo común, los demás asuntos 

’ los explotan con el mismo desenfado.
i Si se recorren las páginas de ó el
i Journal dedicadas á la actualidad corrien- 
i te, no se verán más que crímenes, atenta- 
i dos, escándalos, historia de adulterio, con- 
: tados con los detalles más escabrosos y . 

En casa del marqués de Cerralbo almor- ? acompañados de ilustraciones dignas del

Estos planos fueron enviados por la ma­
ñana al ministro de Marina, quien fué á 
casa del Sr. Sagasta para enseñárselos.

Después de examinarlos, y leído -también 
un cablegrama de Santiago de Cuba, fir­
mado por el almirante Cervera, que había 
recibido el general Auñón, se acordó la 
contestación que había de enviarse al jefe 
de nuestra escuadra.

El cablegrama que se dirigió al almiran­
te Cervera fué cifrado y muy extenso.

La escuadra sigue, al parecer, en San­
tiago de Cuba.

En breve, tal vez antes de una semana, 
saldrá de Cádiz la escuadra de reserva.

No se debe saber á dónde va.
, Anoche celebró una nueva conferencia 

con el ministro de Marina el general Cá-
i mara, recibiendo en ella las últimas ins­

trucciones el jefe de la escuadra que se
alista en Cadiz.
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De no ocurrir algún inesperado aconte- 
zZ ZlS : ein^iento, hoy de Madrid el general

personas significadas del partido en pro- j humano que no se atro-
vincias que han venido á Madrid apro ve- ' crónica bochornosa. Se arroja ;
chando el barato de trenes de San Isidro, j menor recato á la publicidad elnom-

La sobremesa fué muy larga. Se proion 
gó hasta después de las cuatro, y según 
cuentan, ese tiempo se invirtió en cambiar 
impresiones sobre los sucesos de actuali­
dad.

de Hacienda y Fomento.
En la sesión del Congreso presentó el 

Sr. Salmerón una exposición del Fomento 
de la Producción Nacional de Barcelona, 
pidiendo la suspensión de la amortización 
de la deuda y el pago del cupón exterior 
en pesetas y la crea ion del impuesto so­
bre la renta de papel del Estado.

Contestando á las palabras del orador
republicano en apoyo de la proposición, | capitán del Afonserrat Sr. Deschamps 
dijo el Sr. Puigeerver: I visitó ayer al señor ministro de la Gue-

«—Yo no sé si se llegará á la creación j
de ese impuesto sobre la renta. Lo que de- I Rgte permaneció en el despacho del ge- 
claro, ya que el Sr. Salmerón quiere saber- » Correa buen rato, y según tenemos

I El capitán del “M onserrat

lo, es que no se creará el impuesto mien­
tras yo sea ministro de Hacienda.»

De manera que el conflicto ministerial 
por esta parte pudiera estallar, si el señor 
Gamazo insistiera en sacar adelante el
impuesto sobre la renta.

Hoy, con motivo dé la interpelación del 
Sr. Villaverde, insistirá el ministro de Ha­
cienda en mantener su espíritu económico 
y financiero.

El Sr. Villaverde ampliará sus manites- 
taciones y se hará cargo de ellas el señor 
Puigeerver para afirmar más y rnás su 
actitud.

.*.
El discurso del Sr. Villaverde ha sido 

muy aplaudido.
Recordaba el Sr. Villaverde la crisis te­

rrible de los asignados en Francia cuando 
la Revolución del 89; recordaba crisis aná­
logas ocurridas en Portugal, en la Repúbli­
ca Argentina, en el Brasil, y demostraba 
que en todas partes y en todos los tiempos 
la causa de tamaños males fue la misma, 
el aumento de la moneda depreciada.

Examinaba asimismo la situación del 
Banco reconocía que ésta ha mejorado un 
tanto en los últimos días, pero que subsis­
ta el motivo de la inquietud grave para el

■ bre, la profesión, la familia, la vida ínti- 
ma; no solo de los culpables, sino también 
y principalmente de los inocentes. j

i Las indiscreciones, las calumnias más , 
afrentosas, son maniobras corrientes en la '

Cámara.
En el ministerio de Marina se ha dicho । 

ayer tarde que nuestro gobierno había 
adquirido un nuevo trasatlántico que en 
breve zarpará de Alemania para Cadiz, en 
donde se le pondrán cañones para que sir- •
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i prensa amarilla.
‘ Las hojas de este modo redactadas son 

leídas con avidez por un público inmenso.

entendido, no entregó al ministro los plie­
gos que ha anunciado la prensa limitán 
dose en la entrevista á hacer un ligero re 
lato de su viaje y comunicar las buenas 
impresiones que trae del general Blanco y 
el excelente espíritu que reina en la Ha
baña.

Aunque el señor ministro de la Guerra y 
el Sr. Deschamps guardaron reserva sobre 
lo tratado en la entrevista, no es aventura­
do decir que este último se hizo eco de los 
perjuicios que inconscientemente se causan 
al publicar determinadas noticias, especial­
mente las relativas al movimiento de 
nuestros buques.

Al efecto el Sr. Deschamps enseñaría al 
general Correa un recorte de periódico, 
que vió encanarías, en que se daba cuenta 
detallada de cuanto conducía á Cuba el 
jifonserrat, debiéndose á ello el que de 
los Estados Unidos se comunicaran órdenes 
á sus escuadras para que á todo trance se 
procurara la captura del expresado buque.

Cuando salía el experto marino del des­
pacho ofleial del ministro de la Guerra, 
contestando á diferentes preguntas que le 
hicimos, nos dijo:

«L?t escuadra española que manda el

soez, insaciable y estragado por estas lee - 
turas malsanas.

La tirada del y del Journal al­
canza cifras fabulosas, ambos periódicos, 
en competencia delirante, multiplican sus 
ediciones, y su poder es tal, que no hay 
quien se atreva á resistir la corriente.

Sin embargo, ya ha habido varios casos 
de personas con ánimo sobrado para poner 
á raya tanta demasía.

Con motivo de la catástrofe del bifaine,^ 
el Journal formó un comité para elevar á 
las víctimas un monumento conmemorativo; 
con este motivo solicitó del expresidente 
Cleveland autorización para que su nombre 
figurase en las listas.

Cleveland dió al periódico amarillo la 
siguiente respuesta:

«No puedo permitir que mi tristeza por 
los que han muerto en el ^íaine descienda 
á nivel tan bajo como el de un artículo de 
reclamo para el JVs'ir Fork Journal.yy

Esta propuesta fué muy aplaudida, y la 
gente sensata se preocupa del modo de 
contener estos excesos criminales de pu­
blicidad.

va de aviso. . . i
Parece que este buque ha sido adquirido , 

á cargo del ministerio de Ultramar. ।
Los buques bloqueadores í

Los barcos americanos continúan repar- ¡ 
tidos á la vista unos de la Habana, otros 
de Cienfuegos, otros de Cárdenas y otros 
de Santiago de Cuba.

A la vista de este último punto se halla 
la escuadra de Schely.

La de Sampson se dirige á la Habana 
según unos; á Santiago según otros.

El hecho de hallarse frente á la Habana 
19 buques enemigos, hace creer á muchos 
que intentará un ataque serio á la capital 
de la isla.

£x|sedicióii á Cuba
Según telegsamas de origen yankee, la 

invasión de Cuba empezará esta semana. 
El ejército invasor estará compuesto de 
siete mil soldados, dice un despacho, pero 
enseguida viene otro diciendo que lo for­
marán tres ejércitos de 2o.000 hombres 
cada uno.

Expedición á Filipinas
I Un telegrama de San Francisco de Cali

Pero el mal está tan arraigado que, para 
castigo de la sociedad que le dió vida, 
no des:iparecerá nunca.

Proceso contra Zola
Versalles 23.—No ha ofrecido expecta-

fornia, fechado ayer, dice:
. ¿^«El general Otis dió orden de que em­

barquen hoy, á bordo del Cilp Peking, 
parte de las tropas festinadas á Manda.

Mañana embarcarán otras fuerzas 
igual destino en el Australia y en el Citp 

i Sidney. , , ,
j Hay aquí reunidos 12.000 hombres pró 

ximamente.» «■ -j
; Noticias de los Estados unidos 
* Se ha ordenado á las autoridades de los 

i

Bolsín de las cinco de la tarde:
Madrid: contado, 45,60.
Fin de mes, 45,60.
Deuda perpétua, 60,20.
Amortizable, 54,75.
Aduanas, 70,50.
Cubas, 59,00.
Filipinas, 51,50.
Banco de España, 306,00.
Compañía de Tabacos, 000,00.
París vista, 81,00.
Londres vista, 45,00.
Barcelona, 45,40.
París, 34,50.

Telegrama Benard
Paris 11 (3,22 tarde).
4 por 100 exterior, 29,87.
3 por 100 francés, 102,92.
5 por 100 italiano, 92,45.
4 por 100 turco, 21,65.
3 por 100 portugués, 17,50.
5 por 100 brasileño, 49,70.

LOS TEATROS
ZARZUELA.-A las 8 y IpL—El señar Joa­

quín. -Certamen nacional. -La buena sombra, 
i —La guardia amarilla.
I APOLO. - A las 8 1 [2. -El santo de la Isidf—«
; La revoltosa.—El santo de la Isidra.—El man-
: tón de Manila.

CIRCO DE PARISH. -A las 9.-4.^ soiree fas-
5 hlonabie de la aciual temqorada.
' Entra la 50 céntimos»
í teatro-circo del buen retiro.- 
I A las 9. Grande y variado espectáculo to- 
I mando parte los niños Vargas y Bisaccia, y 
1 demás artistas.—Gran baile.
I Entrada general, 50 céntimos.
i
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uci maestro VARELA SILVARI 
■ÍTÍBB IBriSIU Ï EIIIEITMMTE PBUTItO 

UNICO EN ESPAÑA
para poder estudiar de una manera razonable v sarta v an 
Berde^ÍoíÍÍ?¿w¡Í® combinación simuitá^
Bsa de 108 sonidos: obra que resume

TOBAS LAS INN0VAGI0NE6 Y ADELANTOS

ÍSüí®?®/ procedimiento operados en el arte de cuarenta 
iw dificultades y sAbsaíí lÍÍ 

omiaiqnssde anteriores tratados de iaual íridnio « 
mS5SÍe8do°Burónaí?.!!?^®*^^¿‘ notabilidades 

j-j i^nropa y América. Precio fijo. 10 Pesetas^KfSaSí"^ SÍ¿Vi«í:‘Toledo

EL REUM4TISM) Y LA GOTA
dp] molestias son conocidastorio ínSde salud satisfac- 
no Do/Sto sSTp b? disminuyan gordura y buen aspecto, 
turban ^1 ní^fJn de naoleáas que constantemente per- 
p?deus órganos.

enfermosestas continua molestias por parte de los 
nerturbapMn^ de tratadento lleva fatalmente á laSo2^?nieÆ®ï®^/?^ orgnismo y hasta la muerte. 
SSïSSieï^aîi® «n ?o de la humanidad y la larga

de esas dolencias nos llevaron á 
dimifinfn r/í^ Preparado especii, que aplicado por el proce- 
destruvendo^Ai se introduc en el torrente circulatorio. 
En vi«i®di?A?K^n®®®4^®^®^do Vico causa de la enfermedad.

obtenidos y teniendo en 
consults enfermo^ueden concurrir á nuestraStro psnínífl ®%“ctidos al mismo, hemos preparado 
trar en e-oteq^nnftV’^ forma de límido para poderse adminis- 
careckfdoenpminamos <pi Dr. SebM, las cuales, 
t3SSï?mS»^î3®* de ptasio y de principio alguno 
conUaindicacióí consituyen un depurativo sin
mediatadiamiadmiiistración se consíguela in- SÏÏSS» i¡5S de 108 accès© dolorosos, y ayudado de 
la compute’curVei,^^^ antirrcmáticaBusacca, se obtiene 
• De venta en todas las farmaciis Consulta e-r8tni?a nnp

ARENaVÍ «!W<» iNTEENlcroNAU
tarde. * ’ de 0 á 101^2 Abierto de 9 mañana á *7

ADMíNISTRAGíON:

Ij ARCO DP SANTA MARIA 4 CORREO DE MADRID lADMINlSTRADOR:

DON ANTONIO GINEii

SECRSTARÍAt

5t&ÆSÎ3““'”'^““S»A‘X3;
misión que al nacer se^mpuso^de ^ser perseverante en la 
inereses y derechos ajenos oor jarnás director de sobra razón inteligencia y éntusFasmo^nLT® ’^.®i?se secretarial la 
sus justísimas aspiraciones, entregáoste 
tas del Cuerpo, mediante ííonvt^ » Sección á los más entusias^. 
constituyéndose un Consejo de redacclón^nnp® Armado por todos, 
la campaña emprendida. Tedauadn que es garantía del éxito en

Anon» POLITICA Y DS JSrOTIPíftQ
su misión de llena cum­ian^ lectura útil como otro cuSaSeía Sp 'Noticias, conteniendo 

política, absolutamente independiente v qíÍt d? información 
*»»«*« en la Œ

morales, resulta^^a¿°un*Xrio*MpS“^®dri'’®?'’®^‘*''“®> siempre 
dante y variada, suficiente á sati^fanín^L^ 1®®*^ amena, abun- 
el más barato de cuantos se publican ¡n Madrid ^®z que

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Madrid, una peseta af mes. Provincias, CU ATRO pesetas trimestre

pago adelantado _________

SUSCRIPCION COMBINADA
AL «como DË MAuiÁlu» Y A 

u ADUnUTiUClÓR PRÁCTICA
. iSSS?X4Sïï2SS!ÜÎ^ 

blicaXnesÍ en^lTbseqSi^^dett^ empresas de estas dos pu« 
nuestros lectores la suscrÍnción d? Pedemos ofrecer á 
tan indispensable revisto áÍaíhS ®ou 
Ayuntamiento ó Juzgado y en Secretarías de la Administración pública.^ general para todos los empleados de 
pero sí recomendamos^á nuesíros^Íeáore^z 5 /Î' ®® Madrid, 
tica, como la mejor de las puLSÁionp? 
pal, no solo porque con la de hi h» ^® .A-^uunistracióu munici- prestarencadalesmXriol s^^^^^^ expone la íorma de 
lando, con los fbrmularios y eiemnh « porque inser- 
vigentes en cada materia, y resolv^ndn nnan? disposiciones 
general se le dirijan, sin perjSd^pnntÍ^t consultas de interés 
evito el inmenso gasto que’suDone^iÆ®®^ urgentes), 
les administrativos y el^peii¿o de ay manua- 
que en aquéllos apareœn^ vS^^ÍÍÍar erróneam®nt® disposiciones realidad ¿eren ya SSSSXS ^SSrSS^fc*» ««»-• “

16 pestes anuales y 
dos publicaciones, el ar^cio será «^æ^’^^^^dose por un año á estas 

’l^S indisDensak* ÍSÜÍ® A ♦ ** P®»eta« ana»lea. 
pedir las suscripciones. estas ventajas hacer el pago al

àÜbfcLACiûÜ IMPhiSADtL «LühEEb DS iAuhib» 

cmlolpales.,^ pedidos se d"e¡^a Ær^XX” 
Lm pnneWes lenUias due * los „Bidpios^p^ j, model.-

«i ««caen» que en otras épocas hacia á los mtdiado7¿ ,

CATÁLOGOS GRATIS

p.’SiîK^aïïaïïssàs'rMâra’irÆ
«lUchoSllB.«l„,ÔTOSî.y» “W"” 1” “TO 
=Ma^1¡?”»raasa5^

wBBAS AWflNlSTPATIVAS, TODAS ¥íG£»T£S
que facilita el «Correo de Madrid»

sus susoriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

A ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sóbrelos virio*? v nbnenlos Municipios y proyectos y bases para corr¿irtoí^eon 
Un proyecto de elevación á carrera de los Secretarios AviintÍ^ 
n establecimiento oficial de un Monteoí^^^nop el'pSÓ°^l Cond^rtA ^eretarlo de Ayuntamiento. Ohíaqui ottw

autor, segdn

EL CACIQUISMO, n 
Secretario de Ayuntara 

Manual dw TimUrw «

BECLUTaMIENTO y reemplazo del F-TEupith

Romera, exdiputado prov"^ .^ > I recio, 5 pesetas.
^^i^temporánea por D. Onofre Viladot

<' '*cio, 2‘50 pesetas . ’
t* * pesetas.Gala de Conaamoa (26 

Guía de Apr .Uoa (g,* 
Koviaitteu Pro’^taivpio 
Gaia 4« Qulataa, ó de 

clones 4© Duques de
El Libra d4fí»« AyantamieD os, 

edición), 1,50.

bO.
50.

^^lón inán«tri*l y de comercio, 2.
Remplazo del Ejército y tripula. 

011&. edición), con unapéndtee de 1896, 3. 
sea rey Municipal vigente. (Novísima

I, y Ley

SSXSiSíd?XTclases* 1 Sb» •“ * »«<*. ’ •
Adlflelo. y solares, con Eipt ició„ jj. “ *•.

-isçnœ i T »-* -potorio

y 24 de Marzo de 1891, con 35 formularies 
tos para las provinciales, conias varían

*^® y T2 de Mayo de 1888; tod 
«n busca de octqitaeíoisiAv ía r>v.

Adn^nietraclón econo i¿¿. *„•.;««*»* * « 
^ntiene ww mlieto J an. 66 de la le.y de
IsSJdX A¡ K-AAI Hox»ieA-fzx __x_ 1 *

17’“7^”®* Arreglo á la ley 
etos de 5 le Noviembre de 1890 
np or tan tes y división por distri 
s introducidas por las leyes de 3 
anotado extensamente, 1,59.

__ _ / ’^^ **’***’«*» U ’6«a« f Bt'íxe-ít.
AM 4K!IÍ“Í é isnpeeeión de la Hacienda púbUea 

1898, el ReaT 4® d®
deCTétojReglammiW áSSSSSSírúr, L > sicion, Real
M * « s.pti«br.

l^afia eompletísima del impuesto especial «obre el aleokol.
deE oervlolo de iospecolón é inoestigación de ía Haeiernd a 

publica, que coniiene el Real,decreto y Reglamento dd^l Agosto de 1892 1 
biírráT*’*!"”*”" «*“«»—Obra completísima con dos ApéftdiLes. nu. blmados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septiembre de 1892 3^ 
ce^« SemiemhÍA d *ííS?^**5i**‘ «aríiUas y ami llarami^intos, con Apéradi. 
mes y anoIT^ Presupuesto de 5 de Agoste délos pío pis

<ie Siecretario» de Ayun^^iimleiito, con muchos InfmuiaH »{ expedientes, etc., y un Apéndice dfjklarzo de 1893, 3, os ormuian >
i de‘’lLX™’’‘““*“' ’*«••** (“““a «“«“"K Con un Apéndice de Mane

I ’*** arma», caza y pesca, 0,75.

! ««--•ASSa»
I Mesguardo de ooncumes de 29 de Stóiiembre
i importantes. (Edición dé Julio dé 1889, W.
í de emlg^raeíouea. (Edición de Mayo de 1888). Ó 75 |

Majo /îîlS.TÎàsWp'ïXT ’“‘n**»- «ne, de
KMiStad.l’SÍCw!^ para i6rn.p^Wc«-,™,a,e4><d«

pr^SiïSSrSœS?^ •*«-»«<««* y

I B Maer©aútU>.So2tt«de Coiner''ó úl75
Ji*««’I— Ae í-.pr..p.ue»uu rorxu.t gor

I convenientemente anotada, con modelos y formulariosjo» aetos y servicios referentes al ramo. (Ultima ediciSi) T¿) 
timn «parUs de la eontribueión ferrtíor¿a/,OonT7¿ tablas ¿S* 
1W, yï«SS?Sïïd^8 rw 7® íf peseta por 
hT2t« °’ D> 12 céntimos, y asi sucesivamenta31 ®Í^ y u.n céntimo; continuando después li» 2/. 28,29 30
41, etc., de enteros, hasta el 99 OtO; todo lo que facilita extraor(unankm«nt¿ 

<íf«^ repartos y las miuplee weraoion^ S totóXi 
tantbién foi mulano de repartimiento, lienadás todas sus casilla.

ademas, tormuiorios de ios estados qüe Han de aoompaiiarse al remitirlos ala Administraoid. de eontribuciOMsy Ueu"¿ , exmnsat 
teSaS’aÍlL’*.?!'®’' practicarse esos trabajé y áa^ 
tablas, a las cuales va adjunta, una clave que evita á lavez QUe la confiiaíAn 
^LiSo a®® podrían originarse. (Edición dé 1883), 8 l¡lte o l,^^“m * yjaedidas, antiguas y métrico decimX^^ 

y muí MotóXíifnmTmí iT “»«“*>,“““*»» A todas las otases social 
feceí/n dJ y t»ecretari,os municipales para la eon

Guía en diciembre de 1881, 2,59. 
couóene ün nhÍÍ Dtrí*' y pwUdá doble, que 
Ert»»a.ri *. . hbro diario de intervención con su correspondiente libm 

«“»yor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensual«« fi® Deposiiarlk, basado en un prXuSÍÍ 
miJ¿o^en®^d«“Í?® aclaratorias de todos los articufos del 

caudales y cuenta de contribuciones: un presuDuesto nÍiliquidaciones y otros estados de gastos é inXesos

ue J*»*»*®» J Contabilidad de la Hacienda de 25Ufe-» dtei87Ü. (Edición de 1883), o, 69. “«nozo
fi»y contabilidad provincial y muaicinai 1 25 

to Adxulnlatraclón manlMpal.—4 tomos en 4 “ uroinnâaHrk 
con 1.700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,ñ0. * *

OBIUS literarias
Angel de ana famiUa.—Comedia dramácioa en cuatro r-ítos. verso 9 

m^íSí^ que..-comedia en un acto y en verso, 1. ' '
IMrtSSiSSSS . . periódicos, etc., 1.

sententáM moraJea, ttlosóflc&s y poliu
Î MM?r bistóriea contemporánea en verso 1.60 

y... {adelante! Bosquejos políticos, económicos y sociales, 2» 

tos se Correo as Madbo reuite estas obras & cuan!

á editada por esta casa, no puede hacer 
que deja en ia modelación impresa. 

pedíaos venaran siempre acompasadas de su importe.

Aáauuutríciófl « impreBte7Áriw'd?8áütrMáríí74rM^

SGCB2021


